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,

]..1 volumen actual ofrece hasta cä e r-t-a unidad cronologica. Pero

no era ella la que más me interesaba. Siendo un libro de pSicología
y teoría del conocimiento habría que justificar, primero, por qué

, ,

comienza con un estudio tan extenso de poetics y tambien, aunque esto

no serír tan grave, por---
,

que lleva un extenso suplemento acerca de la

historia de las ciencias del hombre, de la sociedad y del estado.

La intención del volumen es que sirva de entrada a la lectura

del Mundo histórico, ya publicado. Más que de entrada de base y funda­
I!Mbr"e:,

, ,

mento, pues- en el prologo al Mundo historico invitamos al lector

a que se pusiera a leer el volumen sin perJuicio, y con la obligación,
de volver cuanto antes al que presentamos ahora. No se trata de clr-

cunloquios inspirados por las es editoriales. La leotura de

los dOB volúmenes ha de ser un poo en-lanzadera, yendo de uno a otro,

coaa que no le hubiera disgustado �l propio Dilthey, aunque a algunos
,

sistematicos ä les pueda parecer extravagante.

En prlm�r lugar, La imaginación del poéta es un estudio abun­

dantemente psicológico, en especial por 10 que se �efier8 a la vida

sentimental, a la vivencia y a la acción de la o nex1ón psíquica ad­

quirida en las creaciones de la fantasía. Anterior en siete afios a sus

Ideas acerca de una psicología descript1va y analítica y que ha sufrido

-----------------------------\-R-f�----f�/--------
dos reelaboraciones esquemáticas, en Vy en�1907-g (Tid. Apénd1ces),
muy interesantes, con toda su brevedad, para seguir el ourso histórlco­

evolutivo de su pensamiento en un tema doblemente central: la psicología
, ,

y la poetics. Porque esta es la signiflcacion sobresaliente del ensayo,
,

adamas de la que pueda tener y tiene en cuanto al contenido mismo, que
, , í !habra que poner en relaclon con todo un cap tulo de su Pslealog a oompa-
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rada (arte e individuaoión) y con los ensayos sobre temas literarios

en general, sobre todos su Vida y poesía.

Alguna vez hemos hablado de la nebulosa dlltheyàna¡ no en un

sentido que tenga nada que ver con las famosas "nieblas germánicasN

de Don Marcelino, si�dicaOión, más bien, de que el pensamiento de

,

Dilthey, como ha ocurrido con el de muchos pensadores, esta por decirlo

1. ' ,

as preformado en la juventud y no tendra mas que desplegarse de su

estado inicial de nebulosa, aunque la comparación sería más exacta si

esa nebulosa fuera un verdadero embrión de donde emergiera un mundo.

Por eso su marcha vital inexorable, que no para desde los veinte años

hasta el día de su muerte, muestra esa misma regular irregularidad del

, ,desarrollo biologico, en el que empiezan ya a brotar miembros y organo8

que esperan, sin embargo, la central para lograr todo

el desenvolvimiento de que son capaces. Así nos ofrecen estos brotes

o -materiales para una poética" el primer in'anto de construcción de

una ciencia particular del espíritu - la poética - antes de que se le

hayan resuelto a él 108 problemas básicos de la fundaci6n de las cien-

cias del espíritu, con los que arremete a poco de publicado este ensayo

y apenas si los acaba con la Estructuraoión del mundo histórico (1910)
Creía que en el terreno de la poética era donde primero pod!áR

cuajar el intento de una ciencia particular del espíritu, por motivos
,

parecidos a los que le haran preferir luego, en sus desarrollos de her-
" ,meneutica, la interpretacion de los vestigios escritos. No fue, sin em-

,

bargo, la poetica el primer intento de esta clase sino la moral, como
p

pod.emos comprobarlo por su Hab�ation8SChrift (lg64) y por su Estudio

de la historia de las ciencias del hombre, de la sociedad y del estado

(lg75). Desde el primer momento tiene concienoia de que la ooyuntura

histórica está reolamando la "fundación de una ciencia empírioa de los
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fenómenos espirituales", de que ésta es la tarea que incumbe a su gene-

,

(
, ,

raoion El movimiento poetico y fllosofioo en Alemania l770-lg00, del

año 1967) y que as! se podrá cumplir con el destino de la nueva época

que está pidiendo el alargamiento de la intervención del hombre de

loe campoe de la naturaleza a los de la sociedad. oral, pues, y peda-

gogía serán dos preocupaoiones primeras e incesantes, como ha de ser.

,

por otra parte, el de llegar, en un plano mas alto y definitivo, a una

conciliación de la ciencia y de la metafísica, tan maltrecha ésta, ade­

más de por la crítica positivista, por la danza vertiginosa de las con­

cepciones del mundo ante la conciencia histórica. Insistirá sobre la

�,. �

,palabras en sUœedagOg{a ('

,

sobre la moral, sin dejarnos mas que medias

) e insistirá machaconamente sobre la

! í "
teor a de la filosof a, de la concepcion filosofica del mundo, hasta

dejarnos ese estudio tan deoantado de la Esencia de la filosofía (1907).

Dilthey es hijo de un pasotr calvinista y estaba destinado a

seguir la carrera de su padre. Se asomará por el año cincuenta al mundo

de los gigantes de Berlín - Humboldt, Savigny, Grimm, Bopp, Böokh, Ritter

Ranke - con eS8e bagaje: una fe vacilante y un gran temperamento poétioo.
II' •

,

Lo primero que intenta, en esa admosfera

historia de las ideas cristianas)pero al abordar el mundo medieval su­

fre el primer ohoque: le es imposible resucitar aquel mundo con su acti-

tud negativa ante la vida. Este vacío se tiene que llenar con algo:

el idealismo está muerto y el positivismo
,

soluoion. El

idealismo está muerto, como lo proclama la vuelta crítica a Kant, pero

l, ,
e hecho de que la nacion alemana haya vivido cincuenta años de el tiene

que tener algún sentido. Leyendo su ensayo sobre el Movimiento poético

y filosófico en Alemania 1770-1S00, de 1967, nos daremos Quenta de cómo
, .

este sentido le inspira desde sus primeros estudios historico-literarios
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(Novalis, por ejemplo) y filosófico-biográfioos (Sch1eiermaoher) hasta
-

4.a I

8��_tMÜf)"'iI (éñ torno a Hegel. En pocas palabras: el problema de la

í L ,.et'
unidad del esp ritu, un esp�ritu que ya es historioo, y a� que piensa

llegar, primero, por el camino de la "intuioión intelectual", de sabor
¡ ·h ,

,

goethiano y sohelllngniano, pero a (que acabara llegando por el camino

de la fundación de las ciencias del espíritu, camino que atraviesa,

sin embargo, i:.X�œ:l'[atkDœ:mx:t.XI[lU[]l'.x el proceso luterano de la. f'5 p

Este equívooo se enoierra en ese ensayo temprano

y es el que se resuelve a lo largo de su vida.
, ,

Tampooo el positivismo es mas que una pobre solu�ion, pero lejos
C/t..e �;:".(/IVl" �.

de estar muerto a o : hay que

superarlo. Con él se enfrenta en ese decisivo ensayo de 1975, que publi­

oamos como suplemento, con el que se planta en la encrucijada y empie-

za agarrando I toro � los cuernos. También tiene un sentido vivo

.. 1 positivismo: su positivismo, su empeño en no deja.rse embaucar. Pero

no se encara propiamente con Com e�sino con Mill, que es quien ha puesto

el dedo verdaderamente en la llaga al pretender, en nombre de su posi­

tivismo, no ya negar la psicología - como el primero, lo que hacía su

, , ,

posicion mas fragil - sino que se aplicaran a las ciencias morales y

� , "

pol�tlcas los metodos que tanto eŒ1to habian t·ft��� ciencia.s na-

turales.

Co�viene insistir en este momento sobre el plan de nuestra edi-

,

cion, pues es un plan que
,

nterpretacion de Dil-

they. Los ocho volúmenes que pensamos publicar podrían llevar todos,

menos el último, el título oomún de Introduoción a las ciencias del es­

níritu. No son tantos volúmenes si se tiene en cuenta que abarcan algo

que, KkKœ:x_a si no es estriotamente una historia de la fllosOf!�8{ se

If) (� , , #' ,

le pa.rece ba.stante. � Estos volumenes historicoa --..... : Introduccion

__�a las cienoias del espíritu (esplendor y ocaso de la metafísica), Hombre
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y mundo en los slgl08 XVI y XVII, De Leibniz a Goethe, Vida y poes�a

(Lessing, Goethe, Schiller, Juan Pablo, NavaliS, Hölederlin), Hegel y

el idealismo"
J

, ,

filosoficos en la primera mitad del siglo XIX, que ira en el volumen

oe que habrá que el ensayo sobre Los tres sistemas

último de filosofía por razones especiales. Vienen los volúmenes te6-

ricos: Psicología y teoría del conocimiento� amxKaXaxŒ y Mundo históriC�
en este orden. Aquí termina la introducción a las ciencias del espíritu
o la fundación de la.s ciencias del espíritu o la crítica de la razón

, ,

historiea en su aspeoto positivo y sistematico. Pues ya advertimos

que la obra crítica de Dilthey ofrecía una primera parte negativa, bis-

,
i

'

tor ca, y otra positiva, sistematica. El último volumen, que probable-

mente llevará el título de Teoría de la filosolls y otras ciencias del

espíritu, se sale �U���de la \ntroducción" pues lo que hace es aprove-

char todas sus enseñanzas para trazar el esquema de algunas ciencias

particulares del espíritu después que ya se ha establecido su fundamento.
� "

(Que la teor�a de la concepcion filosoflca del mundo su Esencia de la

¡llo80fía ) entra dentro de este marco es algo que se impone a la mera

,

lectura salteada de sus obras)y el que quiera una declaraolon expresa

puede acudir a la página 91 del, Mundo histórico. ce�� ensayos sobre

pe agogÍa que com rende el volumen IX de las

(e • alem
1
a) no

I
por. Don L renzo L

os pens
e I}

zuriaga ,

/ ,.

001ecc10 ,

/
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• Por ell08 O(iüChO tiempo

������el equívooo de su vida, mientras no tuvo otra soluoi6n,

pero desde un prinoipio su atán por tundar las oieno� del eap! tu no

tué enoaminüo únioamente a los etectos de poder oontar oon una lIlooral

7 oon una pedagogía oientítioas, oon med1os�ient!fio081, en general,

Kundo histórioo
,

oo.plementa oon la estructuracion d 1 o h18-

,

para intervenir en la 800i8dad, sino que tambien esa otra parte de la

tilosofía que él distinguía oomo apo7ada en el aentir - la que aborda

los problemas últim08 de la vida y de la muerte - trataba enoontrar
•

u soluci6n por la vía de la tundaoión, como él mismo lo deolara en au

(1896): 'Se propuso oomo tarea hacer valer

la lndependencia de las oiencia. del espíritu, dentro del pensamiento

ti10a6tico, trente al predominio de las cienoias de la naturaleza 7,

al mismo tiempo, poner de relieve el aloance que para la filo otía

pOdían ten r los oonoclmiento. oontenidos en agu llasl• Este aloance

lo pu o bien de manifiesto en us diverao en-ar08 obre la teor.! d

la concepcl6n del mundo 7, sobre todo, en el últ1mo, __s_e_n_0_i_a_4 __

I ,
, �

.ot�a J1 este suefio de au vida noa 10 revela al oontarno

, � (lo que .ofto a proposito de La escuela de Atenaa. vid. Int, a la8 oi -

cia del espíritu. p. XXIII). En un vaoío total no 8e pueden haoer

oompartimentos estanco.; tampooo los pudo haoer Comte, oomo él .iamo

t.4) ViJ.
A. L_-'c" P_....... ...

£
'

Entramoa en lo que oonstituye el núcleo de nuestro volu•• ,

C��·h�
�". lOrigen y 1 gitlm dad de nuestra oreenoia en la realidad del mun40 e

_. .
. , P 1'1\ sc:e

4&J""� teriorl ,IExperiencia y pensamiento', IIdeaa aa_rea ..e(uni psloo-
(/J(It,.' "I·"", ç. ...,.&/ú. � ""�:Jt--. '., ,'. t ••"¡'m...th'
OQ��aa.l. lo que nosotro bemos llamado fundación paiooló-

e lo dolara a aua inté�r8tea dualistas en el prólogo tardÍo a aua

B f/J.11Juveensayo

glCO-gnO 01Ógio.I que 8e prolonga con 108 ensalos de tundac1�n de

tcSrioo. Ten • e vol r las ide apuntad en ft e tro prólogo



-

,
"

a Mundo historico, ouya primera parte, hasta la pagina XII, esta en

realidad dedioada a este volumen de ahora. Como el ooncepto cent¿al

ef) '"

es{de vivencia, incluimos en los apendioes la ultima elaboracion del

tema (1907-S), utilizando unos fra;mentos de su reelaboraclón de la

poética. También hemos iúolu do, con el título Vivencia y expresión,

\ � El título completo, muy atono con su amor a los títulos modestos,
que descubren la intención ensayadora, es el de Contribución a la solu-

, ,

cion de la cuestion aoerca del origen y legitimidad de nuestra creencia

en la realidad del mundo exterior, pero no habla manera de poner en fila
o�istiana los tres on

�
, ,

otr.o �ragmento de la misma epoca, el que mas puede favorecer esa idea

de que en Dilthey hubo una época de �undación psico16gica y otra her-

,

meneutlca.
, ,

dijimos que la hermeneutica es un metodo, el que a

�ec�Jël análisis de la vivencia de oomprensión: el método inter­

(!/.)

pretativo de las manifestaciones de vida. y�� ifícil que un método

, ,

sirva de fundamento; de lo que servira sera de instrumento de trabajo

para trabajar sobre un fundamento logrado, en este caso la vivencia.

Con un método se puede buscar un fundamento y, a su vez, del fundamento

puede derivar otro método. Con la duda metódica encuentra Descartes

el fundamento, pienso luego sOl, y de este fundamento sale asegurado

,

el metodo de las ideas claras y distintas. Cuando Kan�mediante el

análisis de la raz6n, de su producto eminente el factum de la ciencia

físico-matemátioa, descubre la estructura Œ:llxl:JlXDID trascendental de
,

1'" el fundamento para, con las exigencias del método

trascendental que se basan en esa estructura, seguir adelante hasta

encontrar otro fundamento, metafís�co, en la libertad. A la duda

metódica de Descartes correspondería en la fundación de las ciencias

del espíritu por Dilthey la duda histórica, todos esos volúmenes ,-
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,

gracias a los esfuerzos de la escuela historica, le prefigura

fundamento ha de estar en algo que sirv
,

a la comprension

practicada por eaas ciencias, y este fundamento es la vida, la viven­

cia, algo � ts)h1SBóriOo, y por eso también su Introducción

a las ciencias del espíritu llevó alguna vez en la mente de su autor

el título de Crítica de la razón histórica. Por eso, en fin, la pri­

mera vez que aborda de frente el problema (lg75) lo hace a propósito
de la "historia de las oiencias morales y polítioas".

Pero no es menester complicar tanto las cosas/aunque lo que nos

proponíamos era explicarlas por implicación. Si la hermeneútioa es una

, ,

(disoiplina metodologica que resulta, segun dice Dilthey vid. Mundo his-

tórico: "Los orígenes de la hermeneútloa y "Comprensión y bermeneútlca")
, "

del analisis de la vivencia de comprension, olaro que esta fundada en la

vivencia, en su análisis. De lo contrario se tendría el círculo csrlvioso:

que este análisis de la comprensión estaría, a su vez, basado en la her­

meneútioa, en la oomprensión de la comprensión y así indefinidamente.

'y si el oírculo vicioso está reconooido por Dilthey como inevitable y

saludable dentro de las cienc�as del espirlt�ha de ser sobre la base

fluida pero inconmovible y radical, -tras de la cual no puede marchar

el pensamiento", de la vida, de la vivencia. Se puede decir que la Es-
-

tructuraci6n del mundo histórico no tiene otro �eitmotiv que la tríada

vivencia - expresión - comprensión y lejos q���a� rectificadas sus

Ideas para una pSicología descriptiva y analítica ,

astan expresamente

condensadas en los Ereconceptos descriptivos de sus Ensayos de fundaci6n

(P. 16 de Mundo histórico) , y si no hay que olvidar la fecha de estos

trabajos (1905-1910) tampooo se puede descuidar lo que expresamente nos

dice en la Esencia de la filosofía (1901) respecto a la significación
que le correoponde a la psicologÍa descriptiva en la tarea de determinar

la funoión de la filosofía y la estrcutura de las trew coneepciones del
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10
Como la filosofía pretende ser, como/dice expresamente Dilthey,

-re &R ')'l ()

una disciplina speculativ� �1 para poder actuar sobre la rea-

lidad, parece que apoyándose en la vivencia no pOdría salir de la inma­

nencia: tendría un conocimiento perfecto pero como tiene un alimento

perfecto la serpiente que se muerde la cola. Sus "contribuciones a la

"

1solucion de la cuestion acerca del origen y egitimidad de nuestra creen-

cia en la realidad del mundo exterior", oon las que inicia Dilthey la

parte sistemátioa de la fundaoión, 11eva�ste prop6sito de ano1ar en la

realidad. Hay una vivencia, la de la voluntad, "la exper-ï enc
í

a de xa

resistencia", que nos pone en la presencia de "lo otro": el yo y el mun­

do se presentan oorrelatos en la vivencia o, si seEt quiere, el"mismo"

y "10 otro". Pero como La experiencia de resistencia está mediada por

un proceso intelectual - que no se han seguido las sensaciones "repre­

sentadas" que suelen acompaflar a la impulsión" también es necesario

determinar el mero cará.cter ft explicador" con que los procesos mentales

operan sobre la vivencia. A eso tiende el ensayo Experiencia y pensa=

miento y a eso tienden, insistentemente, todos los lugares, tantísimos,
,

en los que Dilthey nos habla del pensamiento tacito, de la intelectuali-

dad de la perfe ción, de las percepoiones de segundo grado. A esto tien-

den de primeras.
,

Porque su alcance se extiende tambien a asegurarnos

que al elaborar las ciencias del espíritu conceptualmente las vivencias

"comprendidas" por ellas, no hacen, por decirlo as!, más que extraerles

todas sus posibilidades, todss sus implicaciones, y en este sentido

el conocimiento que se basa en la vivencia es verdadera y mera autognosis.

Así como, por otra parte, la expresión de la vivencia, la manifestación

exterior de la misma, permite una retroinferenoia de ella a la vivencia

de que es
, ,

expresion, gracias a la hermeneutica, que no hace sino seña-
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l' p�ema de su fundaoión a10anzada eon la teoría estructural, e

ee'se estructuras, mediante el análisis de aquellos nexo. efeotiv

iende

,

hasta abarcar todo el oampo del espíritu, todo el mundo histórioo. Laa

ciencias del espíritu no se artiou1an arbitrariamente sino con arr g10
,

a la trabazon de 108 nexos efectivos que nos ofreoe en su unidad, en su

estructura, la vida amplísima del espíritu en la historia. La teo�ía

estructural se oompleta oon la teoría de esoa nexos efectivo8, el aná-

,

lisia de la vivenoia oon el analisia, referido a ella, del sistema de

las oiencias del espíritu. Se palpa la unidad espléndida del espíritu

en su despliegue pero no a la manera trasdendental y especulativa sino

Ii 1ft
' ,

emp�r cament.. �ampooo a la manera tenomenologica de contemp1acion de

esenoias y quedando fuera la voluntad, que no tendría, gÚn aa S 1

maaS que una tunoi6n negativa, ·impedir o quitar impedimentosl• Para

Dilthey la voluntad está oreando conatantement. valores n la vida,

valorea que vive el sentimiento y que la voluntad procura (�

13 �) No podemos abor4ár ahora el interesante tema de las relaoiones entr

el pensamiento diltheyano y la fenomenología y sus derivadoa. Es intere­

sante, sobre todo, �orque están vigentes algunos equívoco.. Reouérdese
la nota de Dilthey (Mundo hist6rioo, p. 17) donde al oouparse de la es­

tructura psíquioa reconooe cuánto debe la las Investigaciones l6gioaa
de Husserl (1900-1) que hacen épooa en lo que se retiere â1 empleo d
la desori�oi6n en la teoría del oonooimiento·. Dilthey se refiere a la

desoripción psíquica, oobrándose �or adelantado lo que luego harán oon

él algunoa disoípulos de Husserl (Max Soheller, Heidegger), adaptando
las descripciones de Husserl a eus design1os. Existe una slmil�tud

innega.�., una oierta atm6afera oomún entre Husserl y Dilthey pero su

siste desde un princip10 hasta el tinal una oposición radical.

El nexo efectivo, producto de las interacoiones individualea,

108 mismos caracteres de los individuo., de su vida: au

teleologÍa inmanente le reviste de todos los caractere que acusa la

teleleogfa inmannente de la vida individual. Y oomo é , 8.81 tamblén

se pueden esuudiar efectivament los nexos eteotivos fundamentale�

I'



los �istemas culturales - nexos finales las organizaciones y otros

, ,

nexos no menos efectivos: los movimientos historlcos, las apocas, las

y la estructura especial de la vivencia del Este saber abarca

naciones, que Htienen su centro en sí mismos". &ŒK Const1tuyen los su­

jetos su �a1ndividuales para la predicaci6n histórica y permiten estu-

diar sus interacciones como otros tantos nexos efectivos hasta llegar

al gran nexo concreto y total de la historia universal. Así queda fun-

,

dado y estructurado el mundo historico: fundado en la vivencia y estruc-

turado por las ciencias del espíritu en una aproximación típica ince­

sante hasta llegar a captar 10 individual en su efectividad. (Vid.para

eeto: Psicología comparada en relación con la Estructuración del mundo

hist6rico)Sl de este modo se podrá predecir el futuro y en qué grado es
•

cosa que deja eà interrogante Dilthey, pero su intenoión de intervenir

de un modo eficaz en la vida humana se acusa constantemente en la maroha

de su trabajo y más espeoíficamente en sus Xza"�mK ensayos de pedagogÍa.
, ,

Pero ya dijimos que, desde un principio, su proposito era mas ambioioso;

también quería conseguir .�������ó , una solución metafísica últim
I

Nos paramos y sacamos el fazit, oomo diría Dilthey. La �eoría

estructural establece el fundamento primero de las oiencias del espíritu;

comprende la teoría de la estructura psíquica en general, de la vivencia,

saber de objetos, de valores y de fines, es decir, el saber expresado

en lOB juicios, en la8 exclamaciones y en a% los imperativos. El saber

de objetoB es un saber acerca de la realidad, sus enunciados Bon Juicios

que predic rea11dad. Abaroarán también valores y fines, pues en la
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culturales - derecho, religión, filosofía, economía, etc. - y a de las

organizaciones - familia, sociedades, estado- en que se han div�rsificado

de hecho las ciencias del espíritu. La unidad que no hay que perdep de

vista es la que las tres actitudes psíquicas - objetiva, afectiva. y vo-

litiva - nos ofrecen en la vivencia general. e esta unidad se desplie-

gan y articulan las diversas ciencias. Los sistemas culturales son

otras¡tantas conexiones de fin, nexos finales. Es decir; fines en los

,que concurren los individuos, por 10 que tienen de oomun, pero contri-

buyendo con toda su alma. El homo aeconomicu8 o cualquier otro horno

fabricado por cierto tipo de ciencias del espíritu ��
,

una abstraccion •
•

"
,el hombre entero actua en el fln economico que 10 traba con los demas.

Estos finesesl ser sct�SdOS nexo efectivo, una conexi6n de

efectividad. Sl analizamos estos nexos efectivos hasta encontrar su ver-

dadera estructura, tendremos el seoreto para organizar correctamente la

ciencia oorrespondiente. Es decir, si analizamos el nexo efectivo que

traba a los fllósofos en la historia para descubrir su estructura y or­

ganizar correctamente esa ciencia particular del espíritu como lo ha he-

cho Dilthey en su Esencia de la filosofía. La esencia o estructura de

la filosofía, del nexo efectivo se presenta en la historia - concep-

ción del mundo con pretenslón de validez universal, científica -Jnos per-

mite articula o a a base de los tres sistemas persistentes de

concepción del mundo y nos permite darnos cuenta de los límites y, al mis­

mo tiempo,del valor radical de la filosofía. Lo mismo poríamos decir,
,

por ejemplo, de la religion o del arte.

El nexo un producto de la interacción entre los

indiv1duos, participa de los mismos "momentos" estructurales que ellos
•

Es decir, que el nexo efectivo - el sistema cultural o la organización -
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-�
do reunir diversos trabajos que se extienden largamente por los tramos

de Georg Misch nos explica que se trata, en cierto g ado, de

un acto de "resignación". Había intentado por dos veces publicar la

, ,

parte sistematica de la Introduccion y no pudo llevar a efecto: bx

en lS95-6 y en 1907. En 1910 publicó la Estruoturación de1 mundo histó-

, ,

rico)qUe representaba para el la forma mas

ciencias. X!�ïm�ax Todos los matertialee anteriores que apuhtaban en esa

,

fundacion (Öe las

dirección los despide bajo el título El mundo espiritual: Introducción

a la filosofía de la vida. Pero el caso es que en esta recopilación se

encuentran también sendos trabajos que apnntan claramente en otra direc-

ción: la de la teoría de à!gunas ciencias particulares del espíritu; a1�

, "

gMK.x�x1.�.xt..x.xXXm.x gun, El problema de ,religion, de fecha ul-

,

tima, 1911. Por lo tanto, la explicacion de Misch no puede ser completa

él la ha hecho menos completa todavía al incorporar la Esencia de la filo-

sofía. No vemos, pues, la unidad que precide la reoopilación. Al hilo
como

de lo que contiene, pudo escribir Misch una introducción que,/no pOdía
,

ser menos, resulta una exposicion completa del pensamiento de Dilthey,
,

a que le permite muy bien la diversidad y dispersion temporal de los
..

materiales acumulados. Pero ¿por qué lleva el tí u

bemos 10 que le gustaban a Dilthey los títulos "modestos" de introducción,
, ,

contrlbucion, materiales, ideas, y si hubo algo �ŒK de resignacion al

envolver todos estos trabajos con esa bandera indecis�i podemos compren-

,

der que Dilthey considerara casi toda su obra sistematica, cuando ya no

para reelaborarlos unale quedaba tiemp

vez más como una introducción a la filosofía de la vida. Pero, sin de-

jarnos impresionarnos demasiado por este arranque de humor resignado,

pref'rimos reconocer que "toda su obra



 



que se 1 llan e e nosotros
_ o,

p rso de 1r. fortaleza diltheYalla hro; os escuí ôado algún spect.o , como

ese de la idea de generaci6n, ue ya roz I..OS al hablar de He el. Como es

una idea que h sido muy sendereada corr amos pe1iero de distr ernos Y

JJ,�f
no se tratab , como v. /"� una guerr diversiva sino de un ... se-

C'ùur� ,

diO� su ensayo sobre Noval.í.s (1865) :p1€6 por primera vez Dilthey
1

el concepto hist6rico de "generacf ön'", mas amplitud en su S e 1 ai er-

macher (1870) Y ya con todas sus iL:p1icaciones hist rico-filos6ficas en

su ensayo cerca del estudio de la historia de las ciencias del hombre,

de la sociedad del estado (1875). Vuelve a lu carga en su Importanci

de los rchivos 1iter'rios par la histo.i� de la filosofía (188 89) Y

alude todavía de pasada en su Estructuraci6n del mundo hist6ricc (1910).
fn .It�k t... c:J •

Tampoco h ue ol� r laJâPlicaci n que e del conce�to en su

��6 exposici h del movímí ento po tico Y filos fico al.emân entre 17'70

Y 1800, Que es del año 186?, del a en que Lnagur sus lecciones en la

Universidad de Basilea. Tœbi n es este un e so corrobor dor del desa-

rrollo de 1 nebulosa diltherana. Trat prillero con ese concepto de en-

contrar uns medid n tur 1 de los movírrí errtos históricos, algo que, con

respecto al transcurso de años, d�cadas y siglos, guard la ismc.. rel -

ci6n que 1 dur: ci6n efectiva del ac ecer psíquico con los
J
. utos del

II

reloj. e_o 1 deter.minar las condiciones que fijan el concepto de ge-

II

neraci6n quedan desbold das sus aplicaciones hist6rico- ensor s--tan
.

-

portantes, sin bargo, que nos permiten traducir las distancias astron6-

����/
micas de 1 noc.e de los tiempos en } _+ pe�eneraciones a

-

nexo efectivo, con to s

a los nexos efectivos de



las vidas individuales) cu a capt ción, seg�cc lJi they, es o puede ser

1
'

s set)ur y consti � e iula o puntal . rundléórper- de la inves-

(l�tigaci6n 1 ist6rica. J
r.. ..... cs'tudä.o de 1 .1 istoria juvenil de. hace! y

otros ens yo s biogr ficos ue le tentaron desde joven r en los que no ce-

que no por 11

;�fot:�<
uung) :..

.

_:..
-

-

nunca ( tudio de ,Schiller,

�obre ese concepto, pues ya lo define de sobra

- nosotros quer! os tan s lo colocarlo en su lugar.

Algo parecido podríamos decir del concepto de la teleolo í in-

�
manent e implicada por todo lo vivo y que h e e que e a terminologí de

nexo efectivo y nexo fin ,tan específicamente dilthe,ana - irkungszus-

nexus finalis

�'(t...

JteleolOg

kantianos, pues el nexo efectivo diltheyano implica siempre

i ent. La teleología se m ní rä esva en el hec..lo de que

en todo estado de conciencia, por min" ,o q e sea, confluyen l,s tres ac-

titudes -�a de captaci n de objetos, la afectiva y la volitiva- al ser-

._t;..t'-"fAi' I:
vicio

."

Jde una de ellas; también porque en cada actitud se tra-

ban teleo16gic ente La ctitud y su cont_enido -obj eto que se conoc6./ ...
ue

se siente o que se realiza- definiend�car cter inten.cion 1 de 1 con-

ciencia; poroue dentro de cada actitud se da una trabaz n peculiar de

sus actos dispersos, con indep ndeneia del tienpo de las determinacio-

nes ea s les, la conexi6n efectiva del conocimiento, de la Vi-

da sentimenta y de la volitiva; por ue estas tras actitudes se t ban,

a su vez, en 1 unid d eïcct íva de La vida y constituyen La estructura

en español y le hu' ier� servido t

se dicedesde la cu 1 se dispar 1

ilthey, el concepto de 1

siennre, cierto conocirliento de 1 I' Lí.dad , una valor ci n e La li



ero hay to a ,algo s en esta t eol i

dal. til so o, del. artist O dal. s to es el co capto de 1 vida que t

ne, ..,. no puede menos de t er, cualquier hijo de v ino

nente a la vida y a 1 ue 'st no puede ese , y

JluIh,_�de
ï

lIiJ. que pretenda eetudi la. centro de 1 vi •

i eist t t Dilthe,y, lo constituye ese h� de pulsos

donde part la referencias vital el conocimiento y p

ci n os pulsos, q e no los eonoceaca s que en sus det e OD.

CIl"(.,,
�1t%1_t8 Y que de ni modo pod os reducir a un haZ, ...,_..�

f'ij do, de !nst nto J son como las vertientes del yo el 'ro lIll.j..:J" a<1PNo.

gistr S • los objetos y los propio

junto de pulso y afecciones con tituye el. centro aut tico de 1

esa es ructura, para 1 vida, y por eso el

al que n esc 1 s elaboraciones 8 quintaesenci das del inteJ. ........:.:1I

J
s c ticas de 1 v unt d isn.pre buscni las det

ida una ti cci n de los pulsos, un estado afectivo apla d

I

en el desarrollo diterenc1 dor de la estructura esta lleva consi

anri ueo iento constante de los valores de la vi se trata

puede buscar

que se atendría la vida en 'lo menos conscient o; 1

s t tacci n de pulso que o alguno podr

medir con lo p trone de p car y dolor, q no son s que

ci que te el. enticio
II

ant optan los ot

d dol ued



paraci
II II

con las sanas ideas del senti o
"

o" nin,

que I inüole de las ueter.minaciones conceptu les de la cianci por com-

ue, propi� en e, no est' en a vivencia, que es �uente �ec6ndit e

•

ella ue e�ta puede aclar r, sta cierto ado, valiéndose del odeo

C!C, If
reveï.ador de 1 expr-esa n, r=t=: el concepto conv poráneo de lo

II

incolsciente, de lo subconsci te, ue lo ir�acio l, a que t nt- veces

alude iltl ey, que tant s veces le ha venta o -sus astu ios sobre 1 sue ..

ño y la locura- y cuyo manejo considera ue constituye uno e los randes

rI·

recur os de que dispone illi James, cu a acuidad psico16gic Ie ha

sorprendido sie�pre. ero es el e so que po. la últuùa decada de su Vida

�. ezaron a ci cul'� por ien los pri leros escritos escandalosos de

Sigmond ... reud y Cl e Dilt. ey, a lo que I arece, no tuvo ni :ún conoc ímí en-

to de ellos a es r de su .. ente tan al rua.

�A..i..�
t' p,uiando en la publicac: n �e sus ob s habr de r����Tï����

-

Dcspu s
Q.1ec;� '1r�L()

e estos dos paréntesis convenient )_) ei..o s
. �

¡er

#ltimo b ti n. Ano a 6S cu do 1 in�erpretaci6n de Dilt ey �ue nos es-

� o sufrir su de ...oron iento. Dijim.os q e, desde un principio, e en-

frent con el enicna de la vida y que, desde un principio t oiên, vi6

que

�S!
JPor

no teníe otro c ...ino de en arse con �l seri� ve r.l,' S que p

obra cOlstruc�iv de las cie�cias del espílitu. i lograba d r

del mundo ofrecía la con�ienci .ist ric • a 12 ...is.:a coned or ci
.

is-

fi ez cie tifica a las nantres'tac íone del esp ... itu humano en las ue

/
e se encara co el i ç:n.a ue la vi po río t

.

ién encontrar 1

so i e o ante el espectáculo desazonador ue la danza de It.: s conc epc í.ones

.L ic La q 16 telia u ..... cerr r La profunda 1 er
í

da ab í �rta por ella, era

el a la que ten jue su erar el esc ent.t cí.cno 1ás pro undo con que La



del m do, de todas: s so uciones quv se a' � d do eni e la

tenido q e

d
V

uent del c rácter hi�t rico, �el vivo, de tod s Its concepciones

vid • la taza y edia, es la lucidçz de la fiebre ue cor esponde al

Lboroto vencedor de los esp ritus ani 1 s provoca o po la mí sm enfer-

e ad: uto 9l0sis Ile d sus últlillas co seeu-ncias.

un en a ro de fecha inciert pero sin duda de ti a roc ,irr ediaul

U6.1: t esque; 'tico y que, por su diGt

hA��tie 6 toda las ï e ue podí 1 .. ber

ibucion en secciones y cap tulos,

ido uno e los ran e libroa de

ilthe"'], aluo ue Introducci6n a las ci ncias del

esp ritu. Y s. benos ue hab a un vac{o religio o, tar Di(m que

llev co ......i o l' n es Lcâones rtf, ticas)' "iue el in ulso intelectu '/

la intenci6n filos fica con ue se acerc aes e

no le andonó.)rln ,lin MO

o la viaa de un fi16sofo.

'i ci io a la histo-

ento y que su lida se real·z plena ente co-

'3..:. vivenci

El is� constituye, �ues, la
��

univ ri, d��ds�'a-�LL��������

ran experien-

ci vivida, 1

tel eni de la vida en ",oda su �litud. En este sentido
.e

estudio

La concienci ist6rica y 1 s concepciones ael mundo representa el

intento e co struir una teoría de l· s concepcio es del undo, un cien-

cia ticular del espiri"Gu nueva, e un plitud e intenci6n descono-

eidos hasta en n es. El rte, I relißi n la :'iloso' a . raue r

feriJ..los t, .bi én a 1'1 uni ad pr i! era de la e .n cí.ön psi uí ca de la que

abrí er ido por un proceso de ac cuacä ôn e indepen
.

zaci n de los

spectos -uent.n ent ,volitivo, i telectual- que se d ban en 1 rrí a.

tres actitudes human � fundauental �

-el sp'ritu ab oluto de '€8el- 1 s mismas tres posibilidaúes de conc�-

ci n del inundo -1 n tur lista, el idealismo objetivo y el ide Lí sno



L�l \JL;'� ££���
')ÁeJk� J \.� .�vp

1 ""� � J.M.L('� •

.,.--
.

(JI... St· )k¡'.{J,uf!1.1
I.���J. parecen diver

)ru ra z co ún en la co e �i n

de La vid por La centu ci n de uno e los specboaypues ¿no ten os

la libertad- ue

caso en el p sitivi 10 una actitud _'ri ente intelectual; no

] s��e los fil soros el idealisr.o obj tivo ml/aLla )1
e poeta;

o.iVi o

tr s

y no eu hant el rest urador cr tico del ide l� o cri�tiano de 1 liber-

t�d? I t teoría de 1 concepcio es del I undo tr tar de det i�,

cono venimos diciendo, la vi"tal ratz COrI de don e brot 1 s tres c-

titudes, 1 est uctura recular de las concepcio�es del lundo

turali o religioso pr' i vivo, panent
,I

o reli ioso de India China,

par ....i judeo-cristianisro; natura.l í.s. 10 artístico, ví.aí 11

ghoeti del undo, visi n corneillesca o schilleriana; positi"vismo,

idealisno objeti o o ideali� de la li" ertad� s le,yes que r uulan el

trfnsito de una co cepci n reli iosa el m do a otra rtistica o filo-

s fic , de una conce ci n art'stica a otra filos fica, y 1 s et oversio·

nes corres onè�entes. e G�t s encont ar ,
frente al es

...
ec-odo po r

t/'�ulo subversivo de los ant onigmos entre e s tres actitudes que la

histori
el

ralZ profunda de su uniûad, lao for s defini-nos revel , 1

das de oUS estructuras que apuntan haci esa uni ad, los enlaces tI'

sitos en"re ell s, Y,aplaca- � as�con la visi

� n�(I\\�1
de la vida})qUe J. .Lti... , de un modo

trasunta de la pro-

absoluto, a cad unafund unid d

de lus tres actitudes, a pes r de la relatividad de su encarnací ön his­
"t7t>t>tñ;;eer.

t ric:y que cori ocurre con la culrlinaci n en

ilosoff del esp

f��bles ¡represenv h

oBi lOS ineviritu bso�uto hag liana, sus ant1

el €lfrent ií e reo con La totali ad de La vida, con

.� I�su eni , desde tres vertientes distintas.

este sentido nos arece ue su disci ulo Groet�uysffil con i-

)
nua el pen ,ie to uel aes ro u a o acia una wltropolou �ilo-

Ó��dí
(Philosophy �dHistory, J niversity Jress, 1935) cuandos ...'ica

-



filos6fic en la que trata. (e definir 110mbre, co.no animal aímb

desarrolla las implicaciones del andato deIfico, con6cete a ti misr: o) di-
)

que solo es posibl � cum�l;�lo reb io las limitaciones i.
� k h-l)ik(.·vw,.,ok ��-��� ��

conoci..lient
...

:3 (al arte, .L' cä enc
í

., La religi
.J' ....>1100-

•• � v v � _�
." • �'" 1--�fe coo ir-enaer las -

nifest cio es art sticas, cientifico-filos6_icas y religios s con que el

ci do os

•

herente

hombre, conoci ndose, revelándo e a sí miar o en ea una de esas direc-

c
í

ones , se �-a ido tar ..bién haci ndose s mi en la historia.

an: por qui el ensaYo sobre el hombre que aca a de publicar Ernst

e s8irer en los �stados nidos q_ue es, expres nte, una antropolo ia

a tr v s de us anifest ciones hist6ricas � intenta establecer un

unid d runetonal. de sus ctividades fundamentales. ero no bay que olvi-

dar que esta ilos6fica nada ti ne que ver con lo que Dil-
---------------------

las r . s. or debajo de ella está, todavía, I

tiv

o,

the

mÚl1 al i'"
.

i uo hum

A�,
��..,_; t .a. s, y t.ambf

�t!-�/
�que

sus det erl4inaciones particular s ...lasta lleuar
vt;>ovvc>vVOt>v C>O' ..... -

� .(_-fI,� ,.

il tl ey ej plifi e con el (dél tron
.,

� ..

a la individu

estricta de la

estructura, que cuando c�lin a� direcci n hacia la psicolog a da por e-

rrollo metafísico de 1 s concepciones del mundo (1911) con la encia

sul tado esa ntropolog a y cu do 1 ac í.a La teoría del conocâraí ento , 1

teoría del sab r. Conviene in istir en estas distinciones para no co��-

dir las especies por I peli osa insinuaci6n d

o que ilt ey intent en del

mundo y la conciencia hist6rica lo 1 ev a cabo en pe ueño con el � sa-

de la filosofía (1907). T bi se trat� en es e casa de una teorfa de

la fi1osofi o de una ciencia p rtic ar del csp ritu que, non ada ya ci



• a

t fic ent� puede resolverle a"'11acadoramenve el probl

ist61 t c plantea a las pretensiones de -alidez universal de la J.'ilo 0-

ue la co cien

fí. ero

1 el1t�{a
do, no siendo 1 teor

el probl a q € a nosotros nos plantea vilthey es, efectiva-

, tima se la da lç teor de las concepciones del mun-soluci

de la concepci n filos6fica del mundo más que

uno. ra;1a, o si touo se resuelve en a deterr..n.inaci n últiI a de la �sencia

de ln filosof

�

otras palabra : {es _ue tambi ên en Dilthey I
_

.... v ....

��
cti tud filos fica, como en negel, ra:' s al--a Y_; en cierto modo) can1

cela las otras do ? so uci6n de 'roethuysen, que parece prolo ar

1 direcci n de la teor el mundo , no es, C0I10 su
----------------------------------

t tulo lo revel -antropolo ía filos fica- s que rula soluci n en
.

vor

de la iloso:í, quien es I que en 'lti �o t r.mino nos da a conocer al

hombre, medi nte una verd era de initiva auto moaí,s , aun ...
ue dej e, y

no pued menos, ca�par por sus res )etos 1 arte a la reliui n,

� ¡¡,U'; �At.......

fa.. teria de su conocí i to. eo parece (lue La soluci n

ue le

�

fil sofo pueaa ser de otro odo, pues lo co r rio supondr una. e pacf-

dad de caltar sobre la propia so...bra. Dilthey el probl a se cono en-

tra en los r. inos de filo arte, pues unca dud que,,,�-
h-�4... 1"<- ,&� t".

turas de 1 conci ncí a 1 ist rica, 1 relie;i n �..t JUlte 1 s

exiGencias de valor universal que le ��pone la actitud filos6fica.

cuanto al arte, en un principio -por ejemplo, en su estudio del movimien-

to po tico y filos6fico alemán y en otr s ocasiones- Dilth�J insiste

que es I poe�ía la que aporta las visiones nuevas, la que da, por decir-

lo sí, materia al trabajo filos ico que, ffil definitiva, no inventaría

nad ; pero m's tarde, con a experiffilci de su propia obra y la del estu

or creador de I filosof a hasta nos parece inevit -



su propia persona el ant ani o de las tres ac-

7��� � '���--t-i-t-u-d-e-s-a-f-a-v-o-r-d-e-l-a-a-u-t-o-�-o-s-1-·S-f-i-l-O-S-Ó-f-i �����scta�­
r<-A. ¿':(¿- rlr7tç..

�.e�1è Ct
C<.M.); K I Uf1� �

ble que vitalmente, y también te ricamcnue, se ha pri

era de la ctitud t rica, no en e.L sentido hegeliano} si o en quel con­

que se lab a resuelto

nitoria, fruvo t bi de su propia experiencia, de que si pre llega un

mor enbo en que los sistemas álos6fico� abstraiLlos de La vida pel � ¡os-

tasi dos..) tienen que volver s fuente y be' er en 1 s Guas de la poesía)
que son las p'ri� eras que la e nalizan: I o otra cosa representan en su

CAf"YV". t. "Co �"'"_L.�_ 4,... q",_ 'l.e. 'tA-t. e... � �J
spoo J

od s esas filoso! as de la vida q
-

c-

tero te reco ida en el ß �or
� ��oetas y ens yistas.

odr_�los dar por �eL inado el asedio, sncoma�d' �o os los io-

ses y' los profesores de filosofia en cuanto a los resultados efecti-

vos de nuestr ampres avasalladora. P€ro como se han ofrecido otros es-

qu as de interpretaci n, y ada menos que por eminentes il so os, e

La obr de Dilthey, no t enemos más remedio que presentar 1 con œ pru

ba examin ndo esos esquemas y ompaginándolos con -;, nue. trot. pero

!..l pr íner esquema se debe a neidegger. u sou 'tic ente el

trabaja de investiu ción de ilthey cabe dividirlo en tIes cm¡�os: l.

estudios referentes a 1 teoría de las ciencias -el esp ritu y a su de-

limitación fra�te a las cienc!as de la na�uraleza; 2. investigaciones re

lativas a la hi�tori de lao ciencias del hombre, de la sociedad y del

estado; 3. eños en el sentido de un psicología en La cu debe ser

e uesto el th ec o 10 bre en su totalidad: InvestiGaciones t rico-ci enti-



o

J

d co



glo a Plall) que 1 isr.o e pecí .; r»

1"-e
y o v cilaci n y tant o que

a la Introducci6n; non su pr lo '0

s-:i*r;£_{�
S �la pri::!era , s ce ....�vas lanOS

so re t 8 congruentes con el pI • empoco nos satisface lo de "inquie-
JI JI

tud elemental acia a 'lleta". .0 puede ser el ¡ ent una in uietud ue

producido un voluminos obra ordenada co o , �in violencia y si ui

do 1 s indic.... Lones de ilthey, que ordenad en nuestr ublicaci n.

rosi) os. "�OQO se centr (. )
en 1 91colo:1, que ebe co 1-

render la vi en su efectiva conexi hist rico-evolutiva, como �a il

ser el' oi bre, como posible ODj eto de 1 8 cd enc
í

as del esp ri
-----

r {z de estas �ienc:as. La ermen utica es la auti po co cla-

raci n de este cœpren er y 8610 en o a aeriva e8 todolot,.> a de la

historia • i tenenos que a vertimos a pro osito de laco usi n

antropo_o� 'ilo

� el J.Un amento o

"'ie. eutican tenemos 1 conrus
í

n de 1 he

eor
î

de 1 estructura y a con8i�u'ente declaraci

e 'le ermen utic
}

solo en for. a derivad es una metodoloGía 'e a

histo ia. 'o; 1 de l' co pr ..se define COLloO discipli

si n ue sri sus re las del lisis de la vive c':'c...
.,

e co 1].')r6118i n,

no es metodolo í en fo ia sino qu es a eto olobia de �odas

1 s cienci s �e1 esp rit, Y t ...b L n de la historia, uer se y en :Lorma
- -

d'rect •

_eide� �r c a ici� do s ue lo ecisvo en ilthe
I ,

SLoa

r-epr eaerrc d por sus il vesti ac
í

o 8 paí co oico-hermen uticasJ ",-ue t ... at

de 11 var 1 vida a 1 co ipr e si n lilos6fic ", seeurándol un "
... un-

ento hermen ut
í

cov , micntr s que odas sus investi')acio es oseo1 -

.í.cas o edecen ontofo'la k nti -la con icionalidnd de la )OCo., es

na positivista ùe �ue nos �ab1a urte a y
1 sset. A�uí est' la la e del

cordero. Si t� t os e i te pretar u lo cue no-un aucor' con

so ro cre 08 in� ,



•

a o�ec 'ndo�. o es as co o in r' leta il;" ay, _6 o e ärrt erj re-

tores. aprovech
ä

errto es una 'cti cud _ue en 1 i3to�i� e 1 fi 0-

.0:.' fee
, .

�S�
)

-ecä canon t e po la vi de I inte!'l>reta-se lest

ci n °1 "G :;." 1; no s i terpr taciorres div���le

de S cr tes, de Pl t n, ete 1 se tr t e i erj?reta;: orr cu

1 s b en
,

s , y s en U1 oca

¡"".., ..A.Û J-¿:J ,,' (. a /

riea� t'des laza

ui o mi e osiei n pod

co J 1 nue .... ;.,r e c !leien

od ..:\Jer t'e"G ci n- :::,ovoel_ci, ':'st iento. uj_

,

deci_ e si c be alir r,

una ist .ica, por un

t ay

� '0 de buuea� en Dil-

€:/)-
oaí

.

i idad de �iederholtme-repetici n- de u ..,
c; e"iii cud filos

ital J!ero

ic � e....istencial -he ie utica de la vida cono exíst r.;ia-.J UG en la

I r o r de lIt e� 1 t re '0 ... l"ill-oseo .í c si ni ique un � ez

.

':'amos, siete -vodos los

ue e o conû :"lejo eli
.

e- n ra iea inve eión �oseol iea. or

en d oliciones. _ claroeid6G er nuestro

odo G�te aspecto, a ¿ r.L.enéutica dluiere car e-
un

t .. 8 U! ento' - 10'" t:'6S e pos el"G bajo U.e .0ilthey G 10 se

y r zan , G aí.z n e oLivo y ...edf,o y no se tr D COlO

et I> s en 1 uruda de una marcna, ¿.._¡ esta na L e e Tr taei n ) i t _ico-

,

evolutiva Q 1 ene rí er. o e.e Dilthe • Pues (3C!t 1 es la ;;..':':;:.;;:.,..��;;;;.p;"::;,;:,,,,,""n

e; cac �oo :po _� :p dir 1 aro d.

Pas ou Ort a. -TOS orz-ece do es u as, no o.0:-

"st prL. e· e eaí n e I i v e Jilt! ey no 1" Jreuer.ta :'0 r .L·iea-

��te, e� (ecir, ue la v do se ún el crder sucesivo ue

iit. ev Ile' do el.La, FriLL �"O: est uo e co ci 1 ci· ic l'ica, (. V -

ri u ci n ce e to o lo 'I.lr.11 no es relavivo a un vi lJ?O, ..J_vo 1 o

i o c..c _!'l xis e 10
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en segundo lu ar se halla desplazada. La "teoría del saber" constituye -

la parte positiva de la Introducc16n y antecede, por lo tanto, s em.n te­

nemos explicado, al desarrollo hlst6rlco y sistemático de la teoría de -

la filosofía. En Cuanto a la "enciclopedia. de las c
í

enc
ï .s" tenemos que

decir que no ha creído Dilthey que fuera digna de una dedicaci6n filos6-

fica. Véase 10 que a este respecto opone a Comte en su "estudio de la -­

> � historia de lae ciencias del hombre, de la sociedad y del estadO". (�. -

C>

f � 1!-6l de ¡Sicologia y teorta del conocimiento). Y en esas tres partes que

¡. i el m smo Di ey asigna al sistema. de la filosofia, la sei'lalade. por noso

t· .f:"
..

re\!iste los carácteres de una "enciclopedia" de las ciencias sino que a-
.....

r lude a una de las dos �randeB f enas aue viene realizando la filosofía:
i.
,..

v

r En cuanto a la "teoría de las Ideas del mundo' ya hemos dicho -

�� è que en Dilthey hay dos COS,9: una teoría de las concepciones del mundo y

f j otra de las concepciones filos6ficas del mundo. ¿Cu'l correspondería a -

� f
� la filosofía? Pero en esta pregunta no podemos insistir porque con ella
e

r �� c1erra su trabajo Orte � y hay que presumir que al prolan arlo haría los

r- � dlst1n os pert1nentes.
F'

, J, Podemos fundir, a tono con lo
p
j, '1uemas diltheyanos: el que propuso en su pr61ogo a la Introducc16n y--

Ja 1°" hi.;a ,.� , ..

realizó a lo lar o de su vida, t#' que pud.ieramos denominar esquemufevolu-
�� tivo -fundaci6n de las ciencias del espír1tu y, en consecuencia, de la
�

I
t'\

- 103 -

tros con la letra b) (organizar y simplificar los diversos saberes) no -

fundamentar el saber, y organizar y simplificar y revolucionar los sabe-

res particulares, que es lo CUP, él ha realizado en el campo de las cien­

cias del

ue venimos diciendo, los dos es-

teoría de la filosof!a- y el e quema sistemático se�alado también por --

Dilthey. Tendríamos entonces un esquema único oue abarcaria toda la

bor de Dilthey en la siguiente forma: a) funda entar todo el saber.

lc.--

Su -

labor se ha concentrado en la fundacion del saber cient!flco-p,sp1ritual,



- 104 -

aunque hay en su obra elementos bastante� para la fundación del saber -­

cientificé-natural como explicación hipotética y probable, como construo­

c16n, frente a la c mprensi6n, sin baseg hipotéticas y cierta, .aunque 1-­

ne�stiva, de las ciencias del esp!rltu (As!, sobre todo, en su Psicolo­

sía descriptiva y analitica y en sus Ensayos d fundación). La teoría del
.

conocimiento trataria de abarcar en unidad esas' dos clases de conocimien-

to, pero partiendo esta vez de la vida en vez de partir de la naturaleza.

La flndac16n del saber científico-espiritual, que ee la destina­

da a transform8r toda la teoría del saber, comprende la parte histórica y

la parte si8tem�tica, o nega�iva y positiv , tantas veces senaladas por -

nosotros (Introducc16n � las ciencias del espiritu) •

.....oct.
b) Organiz,r y simpliflc�r los diversos �beres. El problema, --

tantas veces abord�do por �l, de la conex1ón de las ciencias del e�p!r1-­

tu, corresponde a esta dirección. Empi za a resolverse dentro de la In-­

troducc16n y se prolon�a en los esauemas de las diversas ciencias del es­

píritu. En este sentido tenemos sus innovaciones or�unizadoras , slmplifi
-

cadoras y revolucion doras al establecer una psicolog1a real o antropolo­

gía general y comparada, al estructurar el cuerpo de las ciencias del es­

p�rltu sobre la base de los sistemas culturales y las organizaciones y al

estructurar el mundo hist6r1co con ellas a base del nexo efectivo. Y te­

nemos a.demás, os ciencias particulares nuevaß: la teoría de las concep-­

ciones del mundo y la teoría de las concepciones filos6ficas del mundo.

c) Resolver la pretensión de validez universal de la filosofía.

Toda 94 teoría de las concepciones dIe mundo en gp.neral, y la de las oon­

�-n-t.�J?
capciones filoe6ficas5en particular)se encaminan a este fin.

De este modo creemos aue el leotor podr! apreciar por si mismo -

.-/
como los dos eoouemas ofrecidos por Ortega no responden a la un1dad filo-

s6fica de la labor �iltheyana y por eso son insuficiente. y desordene.do--

ras.



dio de la es-

/

ci 11 10 ue
,/

este respecto le di ce a G/ en
/

o .ore, de �iedad o

1c..6a:: del .nnq.6 ya ...

�on�ciones

sstu-

t do. cuanto a 1 _u en

Dilthe r 1 os y otr

".-
Y ahora Sl. Clue acabamos, r no acabar con e lector y con

nosotros 1isn os, �
u acab r con Diltley se� vera ùe�Œffiente el e en-

to de nunc acabale ro etendo, ni r.:.uclo menos, háber clarado todos

los pro l�s dilt eyunos. 1903 escribía: "La cone _ci6n hist, rica del

r undö es la que liber al espíritu .1 umano (e touas 1 s ti s cadenas

que no 1 n o iC:o uebran r todav a 1 ci 611Cil n ura ni 1 1'i1080_ í .

I
Pero ¿donde están los edios p r superar esa anar�uía de lac conviccio-

nes a e nos amenaza con su irru )ci6n? Durant-e todr r.:.i vida .. e trabajado

ell La soluci n de la larGa serie de probIer s que .... 6 juntcJl a �ste. '60

I

ue e ino, espero que iw ovenes ca paue-lQ .cta. Si e que o a it

ro de jornada, mí s discípulos, llegarán hasta el fin". j)ilv ..ley es, co-

mo vos, un camino abierto. ¿Llecó efectiv lente a la eta cue vi6?

¿ ... enunci6 alcanzarla cuando e 1911 ti tul6 t.odo el cm ulo e sus tra-

de la vi�a? ¿�iuue cru ina de esa meta

su disc pulo Groethuysen con su antropolo a I.Losöt iea? ¿ i )ue tali bi

Cassir r con la s a?

4"" ,;'yc,,,.ij 1oCAoA

ora!p antropolo

¿La si 'ui ·:ax Scheler en ...·us prop6si tos de el -

�7
a filos rica? ¿Si uet:;ese cio eide ger cuando
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Posdata. neci6n terminado este trabajo han caido en nuestra manos

dos publicaciones referentes a Dilthey. Una in lesa y otra eapafiola. La -

inglesa: ilhelm Dilthey. An introduction por H. H. Hodges (Kegan Paul,
Londres 1944) tiene importancia especialíslma porque ha sido revisada por
el yerno de Dil they, el Dr. Georg �llsch, quien ha contribuido especialme�
te a la bib110gr�f!a más completa sobre Dilthey, de las conocidas hasta -

el dia, que ese estudio lleve al final. Per-o además trae una sorpresa, -­

que supongo que 10 será para todos los versa os en la producción dilthe�a
-

na. Gentes ue anduvieron por la Europa central por el afio il} 39 o han -

, ,� _pconocido mas due nueve volujFs de Gesammelte Schrif,an de Dilthey, los -

/ �"'�mismos que yo he manejado, entre ellos alguna edici6n tambien de &9@faño.
Pues bien, en esa bibliografía se anun�lan como aparecidos hasta el afio

1936 los volúmenes I-IX y 108 XI-XII Y se anuncia para el 44 la aparic16n
del X. Esto supondría que hay tres volúmenes más desconocidos por noso--­

tros. No se trata de otras obras ya conocidas de Dilthey, que estaban f�
ra fuera de la C01eCCi6nJ- que hubieran sido incorporadas a e118; pues vie­

nen anunciadas aparte en la bibliografía. Un peaue�o misterio -el volumen
del 39 no hace menci6n alguna, como es uaual a todos los volúmens de la -

serie, de eS06 volúmenes XI y XII- que procuraremos esclarecer cuanto an­

tes. Pero sin miedo al misterio podemos decir que, sea lo que contengan e
-

sos libros, no pueden alterar los t�rm1nos de nuestra 1nterpretac16n. Pa­

ra tranquilidad del lector le contaremos que en la pequeña antologia dil­

theyana ue trae el volumen ingl�s no hay ningun trozo extraído de esos -

volúmenes misteriosos y que, por el contrario, todo lo que publica está -

ya publicado por nosotros.

La publicaci6n española es un volumen de lOG textos anotados, a -­

cargo de "los mejores especialistas", que viene publici1ndo la evista de

OccidentE) "unque todos los aparecidcn, hasta a.hora, en número de tres, ]:.e
� k6�'l

�an s'do porjJU1ian MarIas. Llera como titulo: Teoría de Ins concepciones



�� u: l'L
del mundo '1 abarca uno de los muchos ensayos

de la Teoría de la filosofía,
)

deacerca amen

//10
que compondr!n nuestro volumen

varios fragmentos di-versos. No

quiero detenerme en esa vacilaci6n que se nota, hasta en los títulos, al -­

traducir la famosa 'eltanschauung unas veces por concepci6n, otras por�deas
o por visi6n. Creo que Ortega propuso tambi�n l�de Imagen, y por aquí con-

. . -

(: A Ln�. va� if!!..-!tamos con versiones tan hermoaaa como 00'1 su vi S16?10 tan pintorescas como

"visi6n mundial". Se le han buscado al gato m's de cinco pies. La gente no

se qu1e� convencer de que, para leer un �enguaJe filos6fico extranjero, -­

hay que leer antes el lenguaje de las cocineras. Así salen esas sutilezas �

de te6rioo '1 teor�t1co, de hlstoricismo e historismo, frutos de una mala -­

traduco16n, pues no hay mal que por bien no venga. Yo me atnego, n el oaso

ooncreto, al uso del lenguaje, a la autor1dad de Unamuno y al mismo Dil pe�
que usa 1ndist1bt�mente eltanchauung y Weltkon!!pt10n y ya dije que, de -

haber sido h1spano, Dilthey hubiera e'hado mano seguramente del castizo con-
r..tA., [ dlf ��cepDo de la vida. �o habia e deteneree.·Otras cosas hay más importa�

tes. En primer lugar: el titulo de la recopllaci6n -Teorfa de las concepoio
-

nes del mundo- está tomado, mal que bien, del titulo del volumen VIII de --

los Gesamme�Schriften - Weltanchauungsl,hre - pero lo que en este volumen

está Justificado, no así en el compuesto por Mar{ne, pues ha prescindido, -

� t'/JL41../"" "�i·J'·�.preC1¡�.eBte)�el extenso ensayo Las concepciones del mundo y la concienoia

hlst6rlca,que es el que compone, efectivamente, una teoría de las concep01�
nee del mundo, pues que la estudia totalmente en el arte, en la re1igi6n 1

en la filosofía. El titulo adeouado hubiera sido, pues/Teoría de las conceE-
&.t=:a: ¡vw.·�""'.1ciones fl10s6ficas del mundo ,Jra que lo que fundamentalmente estudia eee/e�

sayo es el desarrollo metafísico de las concepciones del mundo� Pero no es

esto 10 m�a grave. Los fragmentos que siguen al primer ensayO �pare8en reu­

nidos bajo un titulo común: Teoría de las ideas del mundo traducci6n de Zur

eltanschauungslehre,que en la nota 1 se presenta como una de las obras Erin­
olpalee de El1they. Pues bien; ese Zur Weltanschauunge1ehre -Para la teoria
de la concepci6n del mundo- no es más que la rdbrica puesta a un sobre o c�
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eta donde fue reuniendo Dilthey. apuntas de la significaci6n mas diversa.

e los ocho fragmentoD publicndos por Harias 9610 uno -Sl9ño- tiene que ver

I J
lrectamente con la concepción del mundo. ¿Donde esta "la comunidad de tema",
e que habla Marf,�s en la nota 41'1 ¿que con ellos pensaba Dil they formar un

trabajo unit rio? Puede ser, pero del dicho al hecho hay un gran trecho. A­

demás ¿por qué no vamos a pensar que también tenia Dilthey algunos cajoncl
-

toe de eastr.e '1. LA. presenda de fragmentos como "Sinopsis de mi sistema" ha
-

ce* ya impoeible meterlo doxoarñficamente bajo ese titulo de Teoria de la

concepción del mundo y menos en el sentido restringido de Teor1a filosófica

del mundo, pues su ei tema abarca toda la funèaci6n delas cienclas del es­

píritu y no s610 la teoría de la concepción filosófica del mundo. Esta Teo­

ría de las concepciones del mundo compuesta por Marias 88 un ejemplo t!pico
de esas publicaciones aperitivas, esenciales y desglosadas de que hemos ha-­

blado en otra ocasi6n. El mal de orIgen se suele descubrir hasta e errores

de traducci6n, explicables por la ausencia del contexto total. AD! cuando ae

traduce Entwicklung por evolución, cuando Dilthey se refiere a la idea èe�

desarrollo de Leibintz y de todo el idealismo alemán/�r � �l mismo advierte

que no hail que confundir con evoluci6n, que es un cambio no internn• O cuan-

��do se traduce �ammenhang por complejo y se da Lurrar- al equivoco "comp'Le j o

p s I q tiCcb"; que no es precisamente la conexión psiquica da Dil they,é cuando se

traduce �1elta�ffassung por interpretaci6n del mundo -Martas no incurre en ee
. !:1 d..tt.. L,l.t( .�te error- C�A�ojge trat�âe la captaci6n o aprehensi6n del mundo/una de las

tres características actitudes del espíritu. I

¡r, ,_J� Ju..Cc,A.- � Dt4

Oon estos antecedentes no le h�rOM��aso R .ar!as cuando noe

di�·� "pero Dilthey no hizo, en sentido riguroso, ni una teoría de la vida,•

ni una doctri� histórica, ni un si3tem!l". Es todo lo que, rigurosamente/
hizo Dilthey. Tampoco se lo haè'ernos cuando dice: "Pero conviene sa.lir al pa

-

so de un error" ••• tila significaci6n de ese t�rminofraz6n históric€1 en Or-

tega es la aue nos permite una cabal intelección de lo que Dilthey apunta -
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in seinem Lande aufzunehmen, 1702 durch ein Edikt die Glaubensfreiheit in
seinem Reiche sichert. Sein heftiger, aber in seiner Haltung schwächlicher
Gegenspieler ist der Patriarchatsverweser Stefan Javorskij. Sein Kampf
richtet sich vor allem gegen den freisinnigen Moskauer Arzt Tveritinov, der,
ohne Lutheraner zu sein, Luther verehrt und sich gegen Ketzerbestrafung,
die Verehrung von Ikonen und Reliquien und die Gebetsanrufung der Heili­

gen wendet und lange ungestört lebt, bis ihm sein Schwager, der Mönch

Pafutij, gefährlich wird. Seine religiöse Diskussion im Hause des Vize­

gouverneurs wird Javorskij zur Kenntnis gebracht. Da ein Student ihn in
der Folterung als Häretiker bezeichnet, flieht Tveritinov nach Petersburg in
den Schutz des Zaren, von wo er, zur Abschwörung gezwungen, wieder nach
Moskau heimkehrt, um hier dem schärferen Gericht Javorskijs zu verfallen,
bis dieser vom Zaren zur Rechenschaft gezogen wird. Panufkij verfaßt eine

Kampfschrift gegen die Häretiker; vor allem aber schreibt Javorskij, der
einst drei Jahre als Katholik bei den Jesuiten studierte, gegen Luther und
Kalvin. In seinem umfassenden Werk "Stein des Glaubens" vermißt er beim
Prorestantismus die beim Erstehen einer neuen wahren Lehre notwendigen
Wunder. Auf sein Werk wird immer wieder zurückgegriffen und es wird
umstritten. Eine unter dem Namen des Buddeus gehende Gegenschrift wird
dem protestantisch beeinflußten Erzbischof von Novgorod Feofan Proko­

povié zugeschrieben. - Zeitweilig werden Schriften zur Verteidigung des
Steines des Glaubens verboten. - Unter Peter dem Großen ziehen die
Schriften der altprotestantischen Väter von Gerhard bis Buddeus in die rus­

sischen Akademien und Seminare ein, auch der Pietismus wirkt und endlieh
sieht Katharina IV. - abgesehen vom Kultus - keinen Unterschied mehr
zwischen der Orthodoxie und dem Luthertum. Wenn jetzt - wie von Feofan
- gegen den Protestantismus geschrieben wird, geschieht es aus gemäßigtem
Geiste. Der Protestantismus soll zu einer tieferen Forschung besonders in
der Frage des Ausganges des Heiligen Geistes veranlaßt werden, damit sich
Orthodoxie und Protestantismus vereinigen können. - Schließlich rät der
Moskauer Metropolit Platon (1737-1811), der aus einer protestantischen
Grundstimmung heraus wirkt, dem in Gott aufgeklärten Theologen, pole­
misch zu schweigen.

Müller entrollt auf Grund eines guten Quellenstudiums ein interessantes
Bild von Vorgängen, die nicht vielen deutschen Lesern bekannt sein ·werden.
Sein Buch wird vielen gewiß willkommen sein. Er hält sich im allgemeinen
urteilend zurück, doch will es scheinen, daß er für den Wahrheitskern in
den frühen revolutionären Bestrebungen etwa eines Kosoy wenig aufge-
schlossen sei. G. Kahl-Furthmann, Bayreuth.

EUGENIO IMAZ: El pensamiento de Dilthey - Evolución y Sistema.
345 S. México, El Colegio de México 1946.

Diltheys Philosophie hat in Deutschland bis in das 20. Jahrhundert hinein
im Schatten anderer Strömungen gestanden. Sie hat ihre Wirkung spät, zuerst
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nach Auseinandersetzung mit den beiden neukantischen Richtungen, dann in
Konkurrenz mit der antipsychologistischen phänomenologischen Bewegung,
entfalten können. Einer weiteren Offentlichkeit wurde Dilthey erst mit dem
Erscheinen des Buches "Das Erlebnis und die Dichtung" (1905) bekannt.
Es ist nicht verwunderlich, daß Diltheys Werk im Ausland nur zögernd
gewürdigt wurde. In Spanien allerdings hat der "Krausist" Francisco Giner
de los Ríos bereits früh, und zwar anläßlich der Publikation von Diltheys
"Wesen der Philosophie" (1907) Verständnis für den deutschen Historismus

gezeigt. Doch stellt er einen Einzelfall dar. Im Grunde hat sich die spanisch­
sprechende Welt dem Anliegen der historistischen Lebensphilosophie erst

etwa seit dem 100. Geburtstag Diltheys durch Arbeiten Francisco Romeros

(Guillermo Dilthey, in Humanidades XXII, 1930) und Hinweise Ortegas
(Guillermo Dilthey y la idea de la vida, in Revista de Occidente XLII u.

XLIII, 1933/4) erschlossen. Julián Marias (Einl. zu Teoría de las concep­
ciones del mundo, 1943), Juan Roura-Parella (El mundo histórico-social­
Ensayo sobre la morfología de la cultura de Dilthey, 1947) und José Ferrater
Mora (Dilthey y sus temas fundamentales, in Revista Cubana de Filosofía,
1949) taten ein übriges. Am meisten hat sich, von México aus, Eugenio Imaz
um die Verbreitung und Deutung des Diltheyschen philosophischen Werkes
bemüht. Unbestritten sind die hervorragenden Verdienste, die sich Imaz
als Herausgeber der achtbändigen spanischen Dilthey-Ausgabe, die alles
Wesentliche enthält, erworben hat (1944-1948). Imaz, der leugnet, daß
sich der Historismus in einer "Krise" befinde (S. 321), hat sich gleichzeitig
mit der Dilthey-Ausgabe in seiner Studie "Asedio a Dilthey" (1945) um eine

eigene Dilthey-Deutung bemüht. Sein Buch "EI pensamiento de Dilthey"
(1946), das den Untertitel "Evolución y Sistema" trägt, kann als eine aus­

gezeichnete Einleitung in Diltheys Gedankengänge bezeichnet werden. Imaz

zeigt darin eine eindringliche Kenntnis der Diltheyschen Lebenswelt, der
deutschen Philosophie in der zweiten Hälfte des 19. Jahrhunderts und der
Problematik des Historismus. Allerdings zieht er nur das publizierte Schrif­
tenmaterial heran. Doch verwertet er sorgfältig die letzte sekundäre Litera­
tur (H. A. Hodges 1944, José Gaos 1945 etc.), vor allem auch die aus dem
anglo-amerikanischen Sprachraum.

Diltheys Gedanken werden in 11 Kapiteln dargelegt (I. Punkt und
Komma über den Historismus, II. Das Anderssein und das historische Be­

wußtsein, III. Entwicklungsgeschichtliche Einleitung in den Diltheyschen
Nebel, IV. Einführung in die Kritik der historischen Vernunft, V. Herr­
schaft und Verfall der Metaphysik, VI. Das moderne wissenschaftliche Be­

wußtsein, VII. Theorie der Strukturwissenschaft, VIII. Methodik und Syste­
matik der Geisteswissenschaften, IX. Der Aufbau der geschichtlichen Welt,
X. Die Weltanschauungslehre, XI. Dilthey und unsere Zeit). Dabei ist gleich
einleitend die Abhebung des Diltheyschen Historismus von dem Croces
instruktiv (Kap. I). Etwas breit und ausführlich, doch kenntnisreich werden
die Momente herausgearbeitet, die die Bildung des "historischen Bewußt­
seins" von Platon bis Augustin Thierry verständlich werden lassen (Kap. II).
Auch später (Kap. V) werden die historischen Erörterungen wieder aufge-
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nommen, obwohl Imaz ausdrücklich darauf hinweist, daß es Dilthey selbst
z. B. in der "Einleitung in die Geisteswissenschaften" ni e h t auf eine
Geschichte der Philosophie oder der Geisteswissenschaften angekommen sei

(S. 105). Es geschieht das jedoch zur Beleuchtung des k o n k ret e n

geistesgeschichtlichen Kontextes, der Dilthey selbst ja so wichtig war, daß
er einmal sogar an eine "Geschichte des deutschen Geistes" dachte (S. 106).
Imaz ist der überzeugung, daß das eigentliche Ziel der "Einleitung" bereits
die Hinführung zur " Weltanschauungslehre" ist (S. 109).

Der speziellen Dilthey-Interpretation wendet sich Imaz in Kapitel III zu.

Angelpunkt ist, daß Diltheys Philosophie selbst entwicklungsgeschichtlich zu

verstehen sei (S. 56), daß mit Dilthey verfahren werden müßte, wie Dilthey
im "Leben Schleiermachers" mit Schleiermacher verfahren ist (S. 60) und daß
in Diltheys historischer Lebensphilosophie implizit eine Kritik der histo­
rischen Vernunft zur Darstellung gelange. In Dilthey melde sich nach Lessing,
Goethe und Schelling, Hegel, Schleiermacher die dritte Generation zu Wort,
der es um die Herausstellung des strukturierten, verstehbaren geistes­
geschichtlichen Gesamtzusammenhanges gehe (S. 64), ohne daß damit das
absolut letzte Wort gesagt werden könnte. Vielmehr gilt hier für Dilthey
das Wort Hegels aus der "Philosophie der Geschichte", das Imaz anführt,
nämlich das "Bis hierher ist das Bewußtsein gekommen". Collingwood hat
in unserer Zeit das ausgedrückt, was Imaz als Diltheys Standpunkt skizziert:
das jeweils Nicht-Definitive des erreichten Bewußtseinsstandes. In "The
Idea of Nature" (1945) sagt er: "That is as far as science has reached. All
that has been said is a mere interim report on the history of nature down
to the present time. If I know what further progress would be made in
the future, I should already have made that progress" (S. 174). Imaz sieht
Diltheys Botschaft darin, daß er einerseits die Fortsetzung des nur halb
getanen kantischen kritischen Werkes fordert (S. 64), und daß er andererseits
die Vereinbarkeit der drei großen Grundbestandteile des "metaphysischen
Bewußtseins", nämlich des religiösen, ästhetischen und positiven Moments,
lehrte (S. 78). Wenn Imaz dann eine "Einleitung in die Kritik der histo­
rischen Vernunft" gibt (Kap. IV), weist er zur Erklärung der Behauptung,
daß die Welt der historischen Vernunft die Welt der Geisteswissenschaften
sei (S. 80), darauf hin, daß der Menschen eben innerhalb der Natur soetwas

wie einen "Staat im Staate" darstelle (S. 97). Doch bleibt das Problem, ob
es für Natur- und Geisteswissenschaften eine gemeinsame gnoseologische
Theorie gebe, offen (S. 98). Prinzipiell kommt Dilthey nach Imaz über den
in der "Einleitung" und in der " Weltanschauungslehre" erreichten Stand­
punkt nicht hinaus (S. 272).

Der "Entwicklung der metaphysischen Typen" hat Imaz ein besonderes
Kapitel gewidmet, wenn vom Werden des modernen wissenschaftlichen Be­
wußtseins die Rede ist (Kap. VI). Aber auch hier interpretiert er den wissen­
schaftstheoretischen Dualismus Diltheys als das bisher letzte Wort des histo­
rischen Bewußtseins. In dem der Lehre von den Strukturen und der Wissens­
theorie gewidmeten Kapitel (Kap. VII) ist auffällig, wie stark Imaz Dilthey
von Husserl abgrenzt. Ausgegangen wird von dem verschiedenen Gebrauch
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des Terminus "Erlebnis" (S. 170 ff) und von dem zeitweiligen Einfluß Hus­
serls auf Dilthey nach Erscheinen der "Logischen Untersuchungen" (1900).
Dann aber wird der "Historismus" Diltheys und sein "radikaler Empirismus"
vom "Aeternismus" und "absoluten Idealismus" Husserls abgehoben (S. 185).
Dabei werden Meinungsänderungen Diltheys und Schwankungen der Dil­
they-Interpretation zum großen Teil auf den von Husserl ausgelösten Anti­
psychologismus-Schock zurückgeführt (S. 213, 313). Imaz erhebt ausdrücklich
den Vorwurf, daß die meisten Philosophiehistoriker unter dem Einfluß der
"Logischen Untersuchungen" später eine "Phänomenologisierung" des psy­
chologisch-hermeneutischen Ansatzes Diltheys vorgenommen haben (S. 213).
Der "scholastisierenden", Idealitäten "meinenden" Intentionalpsychologie
Brentanos und Husserls gegenüber müßte aber der eigentliche Sinn der kon­
kret verstehenden Psychologie Diltheys wiederhergestellt werden (S. 214).
Ein heftiger Ausfall richtet sich dabei besonders gegen die spezielle Art von

Freyers Assimilierung Diltheyscher Gedanken und die These von den Logos­
und systematischen Kulturwissenschaften einerseits bzw. der Soziologie als
Wirklichkeitswissenschaft andererseits (S. 188). Weiterhin wird eine unzu­

lässige "Phänomenologisierung" des Ansatzes an der eigentlich Dilthey­
beeinflußten Ermatingerschen "Philosophie der Literaturwissenschaft" mo­

niert (S. 203, 241, 251). Trotz der bei der Betrachtung Husserls hervor­
gehobenen "Wende zum Objekt" wird der Begründer der Phänomenologie
als letztes Glied der Kette Cohen, Natorp, Windelband, Rickert gesehen
(S.250). Umgekehrt wird von Imaz überraschenderweise auf eine Inten­
tionengleichheit hingewiesen, die zwischen Diltheys "Lebenserfahrung" und
dem "radical empiricism" von James und Dewey bestehen soll (S. 256).

Als Kernfrage des Kapitels über Methodik und Systematik der Geistes­
wissenschaften (Kap. VIII), muß nach Imaz die Frage angesehen werden, ob
eine Methode überhaupt, wie z. B. die hermeneutische, als Fundament und
Fundierungsgrundlage einer neuen Philosophie dienen könne (S. 202). Denn
- gerät man nicht in einen Zirkel des Verstehens, wenn man von der An­
nahme des Erlebnisses des Verstehens ausgeht und dabei eigentlich eine
Theorie des Verstehens bereits voraussetzen muß? Imaz hat hierauf in seiner
Arbeit "Asedio a Dilthey" (S. 61) hingewiesen. Immerhin beweist ihm das
"Faktum" des Verstehens einen gemeinsamen Wesenszug der Menschheit im
Sinne des homo sum, humani nihil a me alienum puto (S. 224). Die je beson­
dere Strukturiertheit des Geistes wird allerdings auch an der speziellen Form,
in der von Fall zu Fall das Quantitative, Naturhafte gefaßt wird, sichtbar
werden müssen (S. 225 ff).

Nach einer - wie er sagt - natürlich-genealogischen Gliederung der
Geisteswissenschaften kommt Imaz im Kapitel über den Aufbau der histo­
rischen Welt (Kap. IX) zu der entscheidenden Feststellung, daß die Entwick­
lung des historischen Bewußtseins für Dilthey etwas Vorgängiges darstellt,
das "da" sein muß, ehe überhaupt von einem "gemeinsamen Ziel" der
Menschheit gesprochen werden kann und bevor Generalisierungen der üb­
lichen philosophischen Art versucht werden dürfen (S. 270). Mit Emphase
wendet sich Imaz gegen den immer wieder behaupteten Zusammenhang von
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"Historismus" und "Relativismus" (Kap. X: \Veltanschauungslehre). Die

"Historisten" - gemeint sind Dilthey und Croce - sind nach Imaz niemals
Relativisten (S. 325). Er verweist dazu auf Diltheys Äußerungen im "Wesen
der Philosophie" (2. Teil, II. Die philos. Weltanschauung, Ges. Schr. Bd.

V, 1 S. 406). Denn dort heißt es: "Es ist die Aufgabe der Weltanschauungs­
lehre, methodisch aus der Zergliederung des geschichtlichen Verlaufs von

Religiosität, Dichtung und Metaphysik im Gegensatz zum Relativismus das
Verhältnis des menschlichen Geistes zu dem Rätsel der Welt und des Lebens
zur Darstellung zu bringen." Hier liegt für Imaz der springende Punkt (S.
272, 322). Der Kampf der Weltanschauungssysteme wird als eine Notwen­

digkeit des immer um Klarheit ringenden metaphysischen Geistes hingestellt
(S. 292). Damit ergibt sich für Imaz aber auch die Frage nach Diltheys eigener
Weltanschauung (S. 304). Und er beantwortet sie damit, daß für Dilthey
Philosophie tatsächlich Reflexion über das historische Bewußtsein bedeute

(S. 304), daß historische Selbstbesinnung schon Kritik der menschlichen Ver­

nunft, die historische Vernunft ist, sein muß (S. 307), daß endlich das gesuchte
"System" Diltheys in diesem, sich in Lebenszusammenhängen entwickelnden

lebendigen Geist beschlossen liege (S. 309). Angetrieben wird das "Leben",
wo es philosophisch sich besinnendes Leben ist, durch das Rätsel des Todes,
das Problematische der Generationenfolge, den beständigen Kampf in Natur
und Gesellschaft, den Antagonismus zwischen uneingeschränktem Denken­
Können und beschränkt erreichbarer konkreter raum-zeitlicher Wirklichkeit,
und das Geheimnis sowohl der eigenen innerlichen Bedingtheit als auch der

persönlichen lebendigen Schöpferkraft (S. 306 ff).
Abschließend fragt Imaz nach "Dilthey in unserer Zeit" (Kap. XI). Dabei

setzt er mit Recht die verstehende Erkenntnistheorie Diltheys von der

anderen, ebenfalls nicht-naturwissenschaftlichen Erkenntnislehre seiner Zeit,
der Max Webers, ab (S. 313, 321 ). Weiterhin wird Diltheys Stellung zu

einer möglichen Soziologie als Sonderwissenschaft an Hand einer Kritik der
"Sozialen Physik" Comtes, weiter Spencers, Lilienfelds und Schäffles erörtert

(5.313). Deutlich wird aber auch die Besonderheit der Weberschen "Her­
meneutik" herausgearbeitet (5.318). Ebenso wird nochmals (wie in Kap. I)
auf die Verschiedenheit der deutschen historistischen und der italienischen
Vico-Tradition hingewiesen, wo der "Historismus" Croces behan­
delt wird (S. 321-326). Im Grunde beruht die Verschiedenheit hier darauf,
daß der deutsehe Historismus kulturgeschichtlich, der italienische aber poli­
tisch ist, daß jener von der "geistesgeschichtlichen Entwicklung", dieser von

der ethisch-politischen "Aktion" bestimmt ist (S. 325). Daß Dilthey nun

bei einem un-idealistischen Gegensatz von natur- und geisteswissenschaft­
lichen Methoden stehen bleibt, ist unerheblich. Wichtig ist nach Imaz nur,

daß für Dilthey wie für Croce (5.321-326) und für Dewey (5.326-336)
die wissenschaftlichen Theorien nur einen ins t r u m e n t a I e n Wert
haben (S. 340). Die historische Realdialektik bewegt sich zwischen Tatsachen,
die vom Geist interpretiert werden, und Tatsachen, zu denen der Geist den

Weg erst eröffnet, hin und her (S. 340). So wird bei diesem überblick auch
Deweys instrumentalistischer "Naturalismus" also als "Historismus wider
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Willen « bezeichnet (S. 322, 326). Collingwood wiederum hat nach Imaz den
gesamten Fragenkomplex am klarsten übersehen, wenn er in "The Idea of
Nature" sagt: "Ich schließe damit, daß die Naturwissenschaft als eine Form
des Denkens ihr Sein immer in einern historischen Zusammenhang hat und
gehabt hat und daß sie in ihrem Dasein von dem historischen Denken ab­
hängt. Aus diesem Umstande wage ich die Behauptung, daß niemand die
Naturwissenschaft verstehen kann, es sei denn, er verstünde die Geschichte,
und daß niemand auf die Frage, was die Natur sei, antworten könnte, es

sei denn, er wüßte, was die Geschichte sei" (S. 177).
Daß Bergson im Zusammenhang mit Dilthey von Imaz nicht zur Dar­

stellung gebracht wird, erklärt der Verf. damit, daß gerade vor den offen­
kundigen Verwandtschaften die tiefgreifenden Unterschiede nicht vergessen
werden dürften. Diese seien aber derart, daß Bergson (trotz "Les Deux
Sources ... CC) bestenfalls als entwicklungsgeschichtlicher N a t u r philosoph
bezeichnet werden könnte und im Vergleich zu Dilthey, Croce, Dewey etwa
die Rolle innehat, die Schelling zwischen Fichte und Hegel zugefallen sei
(S. 342). Ebenso verzichtet Imaz auf eine Darstellung der Beziehungen
zwischen Historismus und Existenzphilosophie, speziell zwischen Dilthey
und Heidegger, und das trotz der Hervorhebung der Bedeutung der "Zeit­
lichkeit" hier wie dort (S. 343). Imaz lehnt das Eingehen auf die existenz­
philosophische Problematik als eine metaphysische Problematik, das vorn
Problem des "immanentistischen, absoluten Empirismus" der wirklichen
Historisten Dilthey und Croce wegführen würde (S. 324), rundweg ab. Er
selbst bekennt sich zum Historismus, der seiner Meinung nach durchaus nicht
"überwunden" ist, den man vielmehr zu einern "guten" Historismus durch­
zuformen habe (S. 345). Bemerkenswert ist, daß sich Imaz ausdrücklich zu
einern "historicismo noble, generoso, heróico" eines Croce und Dewey be­
kennt, zu dem Dilthey den Zugang gebahnt habe. Es ist das Bekenntnis zur
Aktualität Diltheys (S. 309), zum Diltheyschen System, das als System des
sich auf sich selbst besinnenden und sich selbst auslegenden Lebens bezeichnet
wird. Das von Imaz gewählte Verfahren der mit Zitaten reich belegenden
geistesgeschichtlichen Interpretation ist klar und deutlich. Daß die gebotene
Darstellung allerdings so neuartig sei, wie der Verf. behauptet (S. 9, 309),wird man nicht zugeben wollen. Daß er aber dem Reden vorn unzeitgemäßènHistorismus mit Gründen entgegentritt, ist sehr verdienstlich. Die Zitate sind
überzeugend gewählt. Fehler finden sich nur in den deutschen TextsteIlen.
Dem Verf., der vor vier Jahren seinem Leben ein Ende setzte, wird man für
seine sorgfältige Bemühung um die Bekanntmachung Diltheys in der spa­
nisch-sprechenden Welt nur Dank wissen können.

Gerhard Funke, Bonn.

J. BARKLEY ROSSER: Logic for Mathematicians. XIV u. 530 S. McGraw­
Hill Book Company, New York, Toronto, London 1953.

Ein Buch dieses Titels wäre für den Philosophen beinah unbeachtlich, hätte
sich der Verfasser nicht das Ziel gesetzt, die P r inc i pia M a the m a -
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